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Sus desconsolados hijos, los Condes de Torrecilla de Cameros; nieta, hermano. Excelen­
tísimo Sr. D. Mariano Sanjuan; hermanos políticos Excelentísimos señores Condes de Sagas­
ta, Excma. Sra. Doña Dolores Madrid y D. Francisco Herrero; sobrinos, primos y demás pa­
rientes y la redacción de este periódico. 

S u p l i c a n á sus n u m e r o s o s a m i g o s s e s i r v a n e n c o m e n d a r su a l ­
m a á D i o s . 

P o r fuerte que parezca el título de este 

ar t í cu lo , dirigido desde luego á nuestra 

p r i m e r a autor idad , es mucho más fuerte 

la indignación quo producen hechos como 

el que voy á r e l a t a r p a r a conocimiento de 

los lectores de L A E S C O B A y p a r a el de los 

yec lanos en g e n e r a l . 

E n la acción que, contra los rifónos, li­

bró nuestro heroico Regimiento do Meli­

l la, el 23 de Ju l io de 1 9 0 9 , c a y e r o n heri­

dos por el plomo enemigo var ios hijos de 

Y e c l a , y uno de ellos, J o a q u í n G a r c í a An­

drés , queciü muerto en el c a m p o de ba­

tal la. 

P a r a que el juicio que forméis sea más 

completo , os diré , que e r a el único varón 

de los cinco hijos que tenía J o s é G a r c í a 

Soriano, padre del héroe muer to , y que de 

las c u a t r o hijas , dos son c a s a d a s y las 

o tras dos tenían por entonces , seis y on­

ce aflos. 

Al l l e g a r á conocimiento de la m a d r e 

la tr i s te n u e v a de la muerte de gu J o a ­

quín, enloqueció por el dolor que la ir,re-

parab le pérdida le produjera; al p a d r e , 

hombre va leroso y digno, sólo le resignó 

la idea de que su hijo había cumplido con 

un deber s a g r a d o , el de morir por la P a -

t i i a , sin que c e r r a r a n sus ojos las solícitas 

manos de su m a d r e , sin que rec ib iera ensu 

agonía el consuelo de las dulces y cariflo-

sas frases de a m o r de los que le engen­

d r a r o n . L a P a t r i a lo había ex ig ido y di­

choso el que la s irve y la s irve con el sa ­

crificio de su s a n g r e , de su v ida. 

L a J u n t a de D a m a s , c r e a d a p a r a soco­

r r e r á las famil ias de los muertos y heri­

dos en Melilla, entregó á los d e s g r a c i a d o s 

p a d r e s de J o a q u í n G a r c í a Andrés un mi­

l lar de pesetas; cuando se hizo la e n t r e g a 

do és tas , e r a Alcalde D. Antonio O r t e g a y 

había a v e r i g u a d o que J o s é G a r c í a h a b í a 

sido un buen r e g a d o r , y haciéndose intér-

petre de los deberes patr ios , llevó á la fa­

milia el consuelo de un c a r g o , que honra ­

da y fielmente desempeñado , les produje­

sen seis ó siete reales diarios , evi tando la 

cont ingencia del h a m b r e á los padres de 

un héroe , aún cuando éste fuese uno de 

los muchos innominados. 

¿Se le podía devolver el hijo? ¡Ojalá! 

Mas en la imposibil idad de hacer lo y no 

concediendo el E s t a d o ningunos derechos 

pasivos ¿no e r a j u s t p r e p a r a r de e s ta for­

m a las deficiencias (prec i sas desde luego) 

de las L e y e s p a r a casos c ircunstanc ia les? 

Pues bien, queridos compafleros; sin 

falta a l g u n a al cumpl imiento de su deber 

y sólo por el nefando crimen de haber si­

do empleado por D. Antonio O r t e g a , se le 

dest i tuye . ¿Qué os parece? ¿Es este el p r e - , 

mio que se o t o r g a á los que, por ser po­

bres , dieron la s a n g r e de su único hijo á 

la P a t r i a ? ¿No es capaz de ind ignar e s t a 

c o n d u c t a a l espíritu más tranquilo? 

Cuando , debido á la crisis b r a c e r a que 

a t r a v e s a m o s , no t e n g a J o s é G a r c í a So­

r i a n o , pan que l levarse á la boca , ni á l a 

de su mujer , ni á las de sus hijas, ¿qué co ­

mentar ios hará? ¿No e s t a r á just i f icada su 

desesperación? ¿No es esto h a c e r revolu­

c ionar ios? 

Indudablemente cosas de e s tas no pa­

san m á s que en Y e c l a , donde nues tra pri­

m e r a autor idad , ó quien le aconseje , igno­

r a que h a y hijos que han muerto por la 

P a t r i a . 

U N Y E C L A N O . 


